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« Lo que importa no es ser santo y sin pecado, porque todo 
hombre es un pecador, sino que el verdadero camino es 

querer alcanzarlo siempre con arrepentimiento. »  

kiki en christ 



 

INTRODUCCIÓN 

H tú, lector sediento de verdad, de sentido y de 
espiritualidad, te invito a sumergirte conmigo en el 
abismo insondable de la divinidad. En este libro, 

exploraremos los misterios y maravillas de Dios, esta entidad 
intangible y escurridiza que ha fascinado, inspirado y 
asombrado a las personas durante milenios. ¿Quién es Dios? 
¿Cuál es su papel en el universo y en nuestras vidas? ¿Cómo 
podemos entenderlo y estar en comunión con él? Estas son 
algunas de las preguntas que trataremos de responder en 
estas páginas, basándonos en los textos sagrados, la filosofía, 
la historia y la psicología. 
Pero cuidado, querido lector, te advierto desde el principio: 
este libro no pretende dar respuestas definitivas o 
exhaustivas sobre la naturaleza de Dios. Porque, ¿cómo 
podríamos pretender captar el infinito con nuestra mente 
finita, limitada e imperfecta? 
No, nuestro objetivo aquí no es definir a Dios, sino más bien 
contemplarlo, admirarlo y amarlo por lo que es. Porque es 
ante todo un misterio, un enigma, una belleza que se nos 
revela por los toques, por los destellos, por los signos, por los 
símbolos. 
En este libro, nos acercaremos a Dios desde diferentes 
ángulos, tratando de entenderlo a través de sus 
manifestaciones y atributos. Hablaremos de Su bondad, Su 
justicia, Su misericordia, Su poder, Su sabiduría, Su amor y 
muchos más. 
También estudiaremos las diferentes formas de culto y 
piedad que se le han tributado a través de los siglos y las 
culturas, buscando identificar qué las une y qué las 
diferencia. Pero, sobre todo, experimentaremos la presencia 
divina, esa intimidad con el Todopoderoso que puede poner 
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patas arriba nuestras vidas e iluminar nuestras almas. 
Porque, como dijo un místico, "Dios está más cerca de 
nosotros que nuestro propio aliento". 
Entonces, ¿listo para sumergirse en el océano de la 
divinidad? Abre bien tus ojos y tu corazón, y déjate llevar por 
el soplo del espíritu. 
El hombre siempre ha buscado trascender su condición, 
elevarse más allá de su naturaleza terrenal. Exploró todas las 
vías posibles para lograr este objetivo final, desde la religión 
hasta la filosofía, la ciencia y los movimientos de la Nueva 
Era. Pero, ¿qué motiva esta búsqueda de espiritualidad y 
trascendencia, esta sed inagotable de conectar con algo más 
grande que uno mismo? 
Como escribió Baudelaire en Las flores del mal, el hombre 
es a la vez un ser divino y animal, que oscila entre los 
extremos, entre la luz y la oscuridad. Está en una búsqueda 
perpetua de significado, armonía, verdad y belleza, y esta 
búsqueda lo impulsa a buscar respuestas en los mundos 
invisibles, los reinos del alma y el espíritu. Pero esta 
búsqueda de la trascendencia no está exenta de obstáculos o 
desafíos. Los obstáculos sociales, culturales y psicológicos a 
menudo obstaculizan el camino de aquellos que buscan 
acercarse a lo divino. Las limitaciones de la razón y la lógica 
también pueden dificultar el acceso a la experiencia 
espiritual. Sin embargo, el instinto espiritual está 
profundamente arraigado en la naturaleza humana, y está en 
el origen de todas las grandes religiones y espiritualidades de 
la historia humana. Las diversas formas de trascendencia, 
desde las religiones monoteístas hasta los movimientos de la 
Nueva Era y las espiritualidades orientales, dan testimonio 
de esta búsqueda universal del alma humana. 
Así, en este primer capítulo, exploraremos las diferentes 
formas de trascendencia, desde las religiones monoteístas 
que han dado forma a la historia de la humanidad, hasta los 
movimientos New Age que se están desarrollando en nuestra 
sociedad actual. Analizaremos las diferentes concepciones 
de Dios que han surgido en culturas de todo el mundo, desde 



 

las antropomórficas hasta las místicas y filosóficas. 
También abordaremos los obstáculos a la búsqueda de la 
trascendencia, que a menudo están vinculados a la razón, la 
lógica y la cultura. Exploraremos las razones por las que 
buscamos trascender nuestra existencia, observando el 
instinto espiritual del hombre y la importancia de la 
búsqueda de sentido en la vida humana. 
Por último, estudiaremos los retos a superar para alcanzar la 
trascendencia, examinando los diferentes caminos a los que 
disponemos para alcanzar este objetivo final. Este primer 
capítulo es una exploración de las diferentes caras de la 
búsqueda de la trascendencia, del hombre en busca de 
sentido que aspira a conectar con algo más grande que él 
mismo. 
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Capítulo 1 : Las diferentes formas de trascendencia

Religiones monoteístas 

Las religiones monoteístas, oh lector, son aquellas 
que afirman la creencia en un solo Dios, creador del 
universo y soberano de todas las cosas. Han sido una de las 
fuerzas más poderosas e influyentes de la historia de la 
humanidad, dando forma a culturas y sociedades a lo largo 
de los siglos. 

El judaísmo, el cristianismo y el islam son las tres 
principales religiones monoteístas, cada una con su propia 
concepción de Dios y prácticas religiosas. El 
judaísmo, la primera religión monoteísta, se basa en la 
creencia en un solo Dios, creador del mundo y de los 
seres humanos, y en la elección del pueblo judío como 
pueblo elegido de Dios. Las prácticas judías incluyen la 
observancia del Shabat, la oración diaria y el estudio de la 
Torá. 

El cristianismo, por otro lado, se basa en la creencia 
en Jesucristo como el Hijo de Dios y el Salvador 
de la humanidad. Los cristianos creen en la Trinidad, es 
decir, en 
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un Dios en tres personas: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. 
Las prácticas cristianas incluyen la oración, la participación 
en sacramentos como la Eucaristía y el bautismo, y el estudio 
de la Biblia. 

El Islam, la última religión monoteísta en aparecer, se basa 
en la creencia en Alá, el único Dios, y en su profeta Mahoma. 
Las prácticas musulmanas incluyen rezar cinco veces al día, 
ayunar en Ramadán, dar limosna y peregrinar a La Meca. El 
Islam también enseña la importancia de la hermandad y la 
igualdad entre los creyentes, independientemente de su raza 
u origen. 

Aunque las religiones monoteístas comparten la creencia en 
un solo Dios, difieren en su comprensión de la naturaleza 
divina. Los judíos, por ejemplo, consideran a Dios como un 
ser trascendente e inefable, que ha elegido revelar su 
voluntad a los hombres a través de la Torá. Los cristianos, por 
otro lado, creen en un Dios que se reveló a sí mismo a los 
hombres a través de la encarnación de Jesucristo, que es a la 
vez plenamente hombre y plenamente Dios. Los 
musulmanes, finalmente, consideran a Alá como un Dios 
misericordioso y omnipotente, que se reveló a través de los 
profetas, especialmente Mahoma. 

Las religiones monoteístas han sido tanto una fuente de 
consuelo como de conflicto a lo largo de la historia. Han 
inspirado las más grandes obras de arte, literatura y filosofía, 
al tiempo que han provocado guerras y violencia religiosa. 
Sin embargo, a pesar de sus diferencias y conflictos, todos 
comparten una búsqueda común: la de la trascendencia y la 
relación con lo divino. 

Las religiones monoteístas, con su creencia en un Dios único 
y omnipotente, han sido una de las formas de trascendencia 
más influyentes en la historia de la humanidad. Estas 
religiones, que incluyen el judaísmo, el cristianismo y el 
islam, a menudo han sido una fuente de conflicto y división, 
pero también han traído una sensación de paz, comodidad y 
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comunidad a millones de creyentes. 

El judaísmo, la más antigua de las tres religiones 
monoteístas, se remonta a más de 3.000 años. Fundada en la 
Alianza entre Dios y el pueblo de Israel, ha sido la fuente de 
muchos conceptos y prácticas religiosas que han influido en 
el cristianismo y el islam. Los judíos creen en un solo Dios, 
creador del universo, que eligió a Israel como su pueblo 
elegido. El judaísmo se centra en el estudio de la Torá, la ley 
escrita y oral que guía la vida espiritual y moral de los judíos. 
Las prácticas judías incluyen la oración, la observancia del 
sábado y las festividades religiosas, la circuncisión y el 
kashrut, las reglas dietéticas. 

El cristianismo, que surgió del judaísmo en el siglo I d.C., es 
la religión más extendida en el mundo, con más de 2.000 
millones de seguidores. Los cristianos creen en un Dios que 
se ha revelado a la humanidad en la persona de Jesucristo. 
Jesús, considerado el hijo de Dios, murió en la cruz para 
expiar los pecados de la humanidad y resucitó de entre los 
muertos. El cristianismo se centra en la Biblia, que incluye el 
Antiguo y Nuevo Testamento, y la liturgia, que incluye la 
Misa y los sacramentos. Las prácticas cristianas incluyen la 
oración, la adoración, la caridad y la confesión. 

El Islam, que fue fundado en el siglo VII por el profeta 
Mahoma, es la segunda religión más extendida en el mundo, 
con más de 1.800 millones de creyentes. Los musulmanes 
creen en un solo Dios, Alá, que reveló Su palabra al Profeta 
Mahoma a través del Corán. El Islam se centra en los cinco 
pilares de la fe, que incluyen la profesión de fe, la oración, la 
limosna, el ayuno en el mes de Ramadán y la peregrinación 
a La Meca. Las prácticas islámicas también incluyen la 
observancia de la sharia, la ley islámica y las prácticas sociales 
y culturales relacionadas con la religión. 

Aunque las religiones monoteístas comparten muchas 
creencias y prácticas comunes, también tienen diferencias 
importantes que a menudo han sido fuente de conflictos. Las 
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diferencias entre el judaísmo, el cristianismo y el islam están 
relacionadas principalmente con su interpretación de la 
naturaleza de Dios, la relación entre Dios y la humanidad. 

Las religiones monoteístas tienen una profunda dimensión 
espiritual que va mucho más allá de su apariencia externa y 
de sus prácticas religiosas. Ofrecen una visión del mundo 
que trasciende la existencia humana y propone una relación 
directa con lo divino. 

En las religiones monoteístas, lo divino es único, absoluto y 
trascendente. Él es considerado la fuente de toda existencia 
y la fuente de toda verdad y sabiduría. La relación con lo 
divino es, por lo tanto, crucial en la vida de cualquier 
creyente. Esta relación puede tomar diferentes formas 
dependiendo de la religión. En el judaísmo, la oración es una 
forma privilegiada de entrar en una relación con Dios. En el 
Islam, la práctica de los cinco pilares, incluyendo la oración 
y el ayuno, es esencial para establecer una relación con Allah. 
En el cristianismo, la relación con Dios es a través de la fe en 
Jesucristo y a través de la práctica de los sacramentos, como 
la confesión y la Eucaristía. 

Pero más allá de estas prácticas religiosas, la relación con lo 
divino en las religiones monoteístas es ante todo una 
relación de amor y confianza. Es una relación que invita a la 
contemplación, a la reflexión y a la escucha interior. Es una 
relación que requiere escuchar el alma y la intuición para 
percibir la presencia de Dios en uno mismo y en el mundo. 
La espiritualidad en las religiones monoteístas no se limita a 
la relación con lo divino, también se manifiesta en las 
enseñanzas morales y éticas que guían la vida de los 
creyentes. Las religiones monoteístas tienen una alta 
concepción de la dignidad humana y enfatizan valores 
universales como la compasión, la justicia y la empatía. La 
espiritualidad en las religiones monoteístas es, por tanto, una 
invitación a ir más allá de los límites de la existencia humana 
y a abrirse a la infinitud de lo divino. Es una búsqueda de 
significado, verdad y sabiduría que conduce a la 
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autotrascendencia y a la elevación del espíritu. 

Sin embargo, la búsqueda espiritual en las religiones 
monoteístas también puede enfrentar obstáculos. Los 
límites de la razón y la lógica, el ateísmo y los obstáculos 
sociales y culturales pueden obstaculizar la búsqueda de la 
trascendencia e impedir el acceso a una relación directa con 
lo divino. Por lo tanto, en esta búsqueda espiritual, es 
importante permanecer abierto y receptivo a las diferentes 
experiencias y enseñanzas que surgen. Es importante ser 
tolerante y respetuoso con las diferentes religiones y 
espiritualidades, al tiempo que se busca profundizar en la 
propia comprensión de la espiritualidad y la trascendencia. 
La espiritualidad en las religiones monoteístas es una 
invitación a ir más allá de los límites de la existencia humana 
y a abrirse a la infinitud de lo divino. Ofrece una visión del 
mundo que trasciende los límites de la razón y la lógica e 
invita a la contemplación, la reflexión y la escucha interior. 

La trascendencia, en las religiones monoteístas, a menudo se 
asocia con la noción de salvación. Los creyentes buscan 
trascender su condición humana con la esperanza de 
alcanzar la vida eterna con Dios después de la muerte. Esta 
búsqueda de la vida después de la muerte puede tomar la 
forma de intensas prácticas religiosas, como la oración, el 
ayuno, la peregrinación o el respeto de estrictas normas 
morales. 

Pero la trascendencia no es una simple búsqueda de 
salvación. También puede verse como una forma de 
encontrar sentido a la propia vida, de comprender el mundo 
que nos rodea y de acercarnos a la perfección divina. La 
trascendencia puede ser experimentada así como una fuente 
de alegría y realización personal, como una experiencia que 
permite sentirse en armonía con el universo. 

Las religiones monoteístas insisten en la importancia de la fe 
y la confianza en Dios para lograr la trascendencia. Los 
creyentes deben someterse a la voluntad de Dios y aceptar 
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que su destino está en las manos de Dios. Esta aceptación 
puede permitirnos liberarnos de ciertas ansiedades 
relacionadas con el futuro o la muerte, y vivir con serenidad. 

Sin embargo, la búsqueda de la trascendencia también puede 
implicar riesgos, como caer en el extremismo religioso. Los 
movimientos fundamentalistas pueden conducir a la 
violencia, al rechazo del otro y a la intolerancia. Para evitar 
estos abusos, es importante tener la mente abierta y respetar 
la diversidad de creencias y opiniones. 

Cabe destacar que la trascendencia no se limita a las 
religiones monoteístas. Otras espiritualidades, como el 
budismo, el taoísmo o el hinduismo, ofrecen diferentes vías 
para alcanzar la trascendencia. Algunas personas también 
pueden encontrar su propio camino espiritual fuera de 
cualquier marco religioso. Lo que importa, al final, es la 
sinceridad del enfoque y la búsqueda de un sentido a la 
propia vida que pueda conducir a la trascendencia. 
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Religiones politeístas 

 
Las religiones politeístas fueron las primeras formas de 
religión en la historia de la humanidad. Han sido practicados 
por muchas culturas de todo el mundo, desde el antiguo 
Egipto hasta los pueblos indígenas de las Américas. Los 
politeístas creen en muchos dioses y diosas, cada uno con un 
reino de poder o influencia sobre el universo. Estas 
religiones a menudo han sido consideradas formas 
"inferiores" o "primitivas" de religión por las culturas 
monoteístas posteriores, pero es importante reconocer la 
riqueza y complejidad de estas tradiciones religiosas. Los 
dioses y diosas politeístas a menudo se asociaban con 
elementos naturales como el sol, la luna, las estrellas, las 
montañas, los ríos y los animales. Estas deidades a menudo 
se personificaban con rasgos de carácter humano, lo que las 
hacía más accesibles y comprensibles para los fieles. 

Las religiones politeístas a menudo se han caracterizado por 
una gran diversidad de creencias y prácticas religiosas, con 
una amplia variedad de rituales, mitos y tradiciones. En 
algunas culturas, los dioses y diosas politeístas eran adorados 
en templos y santuarios, mientras que en otras eran 
adorados al aire libre, en bosques sagrados o en montañas. 

Sin embargo, a pesar de esta diversidad, se pueden encontrar 
algunas características comunes en las religiones politeístas 
de todo el mundo. La mayoría de los creyentes creían que los 
dioses y diosas podían influir en su vida diaria, otorgándoles 
bendiciones o infligiéndoles maldiciones. Además, a 
menudo creían en la reencarnación y en la existencia de un 
mundo de muertos. 

Las religiones politeístas también se han caracterizado por 
un fuerte sentido de comunidad e identidad cultural. Los 
rituales y ceremonias religiosas a menudo estaban 
vinculados a eventos importantes en la vida de la 
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comunidad, como bodas, funerales o cosechas. Además, los 
dioses y diosas politeístas a menudo se asociaban con valores 
culturales específicos, como la guerra, el amor o la fertilidad. 

A pesar de su declive en el mundo moderno, las religiones 
politeístas siguen desempeñando un papel importante en la 
cultura y la historia de muchas partes del mundo. Sus 
tradiciones y creencias se han transmitido de generación en 
generación, a menudo en secreto, durante siglos, y 
continúan influyendo en la vida de millones de personas en 
todo el mundo. 

Las religiones politeístas han sido un aspecto importante de 
la búsqueda de la espiritualidad y la trascendencia de la 
humanidad durante miles de años. Aunque han sido 
reemplazados por formas más "sofisticadas" de religión, 
continúan inspirando y fascinando a investigadores y 
creyentes de todo el mundo. 

Las religiones politeístas, a diferencia de las religiones 
monoteístas, tienen una creencia en varios dioses y diosas. 
En estas religiones, cada dios está asociado con una función 
o elemento particular de la naturaleza. Las religiones 
politeístas tienen una larga historia que se remonta a la 
antigüedad y se pueden encontrar en culturas de todo el 
mundo, como el antiguo Egipto, la antigua Grecia y la 
antigua Roma. 

En las religiones politeístas, los dioses a menudo se asocian 
con fenómenos naturales como el sol, la luna, las estrellas y 
los planetas, así como con elementos naturales como el agua, 
el fuego y la tierra. También se asocian a menudo con 
aspectos de la vida humana, como el amor, la guerra, la 
fertilidad y la muerte. Los seguidores de estas religiones 
creían que los dioses y diosas podían influir en su vida 
cotidiana y en sus destinos. 

Sin embargo, a diferencia de las religiones monoteístas, las 
religiones politeístas no tienen un único texto sagrado o 
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dogma universal. Las creencias y prácticas varían de una 
cultura a otra e incluso pueden variar dentro de la misma 
cultura dependiendo de la región y la época. 

En muchas religiones politeístas, los dioses y diosas son 
representados como imágenes e ídolos, que se utilizan en 
rituales y ceremonias. Estas representaciones suelen ir 
acompañadas de mitos y leyendas que explican las acciones 
y características de los dioses. 

Las religiones politeístas también tienen una estrecha 
relación con la naturaleza, que se considera divina en sí 
misma. Los rituales y ceremonias a menudo se realizan al 
aire libre, en lugares sagrados como bosques, montañas y 
ríos. 

Estas religiones ofrecen una comprensión profunda de la 
naturaleza humana y de nuestra relación con el mundo 
natural. Nos enseñan la responsabilidad que tenemos con la 
naturaleza y la importancia de venerar y proteger la tierra y 
sus recursos. Esta estrecha relación con la naturaleza puede 
ayudar a nutrir nuestra alma y espíritu, conectándonos con 
algo más grande que nosotros mismos. 

Sin embargo, como todas las religiones, las religiones 
politeístas también pueden tener limitaciones. Pueden estar 
limitados por sus propios mitos y leyendas, que a veces 
pueden carecer de profundidad y complejidad. También 
pueden estar limitados por su apego a prácticas y creencias 
que no siempre están adaptadas a la vida moderna. 

A pesar de esto, las religiones politeístas pueden ofrecer una 
gran cantidad de conocimiento y comprensión sobre la 
naturaleza humana y nuestra relación con lo divino y la 
naturaleza. La búsqueda de la trascendencia no se limita a 
una sola religión o práctica, sino que es una búsqueda 
personal que puede tomar muchas formas. 

La espiritualidad politeísta implica una relación con muchos 
dioses, cada uno con su propia personalidad y papel en la 
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vida humana. Los dioses suelen asociarse a elementos 
naturales como el sol, la luna, las estrellas, el mar, las 
montañas, etc. Los seguidores de la espiritualidad politeísta 
creen que estos dioses tienen el poder de afectar la vida 
humana y que es importante honrarlos y adorarlos para 
obtener su bendición. 

La espiritualidad politeísta también implica alguna forma de 
sincretismo, que es una fusión de creencias y prácticas de 
diferentes culturas y regiones geográficas. Por ejemplo, la 
mitología griega tuvo una gran influencia en la espiritualidad 
romana, y la religión vudú de África Occidental se fusionó 
con las tradiciones católicas en el Caribe. 

Una característica importante de la espiritualidad politeísta 
es la celebración de los ciclos de la naturaleza. Las 
celebraciones estacionales, como el solsticio de verano y el 
de invierno, suelen estar marcadas por rituales y ofrendas a 
los dioses para asegurar una buena cosecha y prosperidad. 
Los ritos de paso, como las bodas y los funerales, también 
son importantes en la espiritualidad politeísta. 

Las prácticas espirituales en la espiritualidad politeísta 
pueden incluir ofrendas, oraciones, meditaciones, danzas 
rituales, cantos e invocaciones. Estas prácticas se realizan a 
menudo en templos o santuarios dedicados a los dioses, así 
como en áreas naturales como bosques, montañas y ríos. 

A pesar de su riqueza y complejidad, las religiones politeístas 
a menudo han sido marginadas u oprimidas por las 
religiones monoteístas que han prevalecido en el mundo 
occidental. Sin embargo, muchos seguidores de la 
espiritualidad politeísta continúan practicando sus 
tradiciones en todo el mundo, buscando preservar y 
transmitir su rica herencia espiritual. 

La espiritualidad politeísta ofrece una comprensión única de 
la divinidad y la relación entre los seres humanos y los dioses. 
Ofrece una gran cantidad de mitos, leyendas y prácticas 
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rituales que siguen inspirando y fascinando a los buscadores 
espirituales de todo el mundo. 

También es interesante notar que las religiones politeístas a 
menudo están vinculadas a mitos y leyendas que son ricos en 
simbolismo y significado espiritual. Las deidades a menudo 
se representan en forma humana o animal, cada una con sus 
propios atributos y características. Las narraciones 
mitológicas a menudo relatan eventos cósmicos o epopeyas 
heroicas que ilustran valores morales importantes. 

En la antigua religión griega, por ejemplo, los dioses y diosas 
a menudo se asociaban con aspectos de la naturaleza o 
fenómenos naturales, como Zeus, el dios del trueno, y 
Poseidón, el dios del mar. Pero también fueron 
representados como personajes con defectos y debilidades 
humanas, lo que los hizo más accesibles y cercanos a los seres 
humanos. Además, los mitos griegos a menudo destacaban 
importantes lecciones de vida, como la importancia de la 
sabiduría o la humildad. 

En las religiones politeístas africanas, las deidades a menudo 
estaban vinculadas a los antepasados y a los espíritus de la 
naturaleza, y su culto a menudo implicaba rituales y 
ceremonias complejas. Las deidades eran vistas como 
intermediarias entre los humanos y las fuerzas espirituales 
superiores, y su culto a menudo se asociaba con valores 
comunitarios como la solidaridad y el respeto por las 
tradiciones. 

En las religiones politeístas asiáticas, como el sintoísmo 
japonés, las deidades a menudo se asocian con elementos 
naturales como montañas, ríos y árboles, y se adoran a través 
de rituales y ceremonias que reflejan la importancia de la 
conexión con la naturaleza. Además, las deidades a menudo 
se representan como arquetipos simbólicos que ilustran 
aspectos de la psique humana. 

Las religiones politeístas ofrecen una gran cantidad de 
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perspectivas espirituales que pueden ayudar a las personas a 
profundizar su comprensión de la espiritualidad. Los mitos, 
rituales y creencias asociados con estas religiones pueden 
ayudar a las personas a explorar su propia relación con lo 
divino y encontrar significado en sus vidas. Sin embargo, es 
importante tener en cuenta que estas religiones no están 
exentas de defectos y limitaciones, y algunas de sus prácticas 
pueden ser criticadas moral o éticamente. La búsqueda de la 
trascendencia y la espiritualidad debe estar guiada por una 
búsqueda honesta y genuina de la verdad, la sabiduría y la 
compasión, independientemente de los caminos tomados 
para alcanzarla. 

Las religiones politeístas también ofrecen una riqueza 
simbólica y mitológica que nos permite comprender las 
múltiples facetas de la vida y la existencia humanas. Los 
dioses politeístas a menudo representan fuerzas de la 
naturaleza, aspectos de la psique humana o arquetipos 
universales. Así, la diosa griega Atenea representa la 
sabiduría y la razón, mientras que el dios romano Marte 
encarna la guerra y la fuerza bruta. 

Las prácticas religiosas politeístas también pueden ser muy 
diversas, desde rituales públicos en templos hasta prácticas 
más íntimas y personales en el hogar o al aire libre. Las 
fiestas religiosas, las ofrendas y los sacrificios son una parte 
integral de estas prácticas, al igual que consultar a los 
oráculos o adivinos para obtener respuestas a preguntas 
personales o colectivas. 

Sin embargo, las religiones politeístas también han sido 
criticadas por su falta de coherencia teológica y por su 
tendencia a fomentar la superstición y el fatalismo. Además, 
las prácticas religiosas politeístas a menudo se han 
relacionado con prácticas sociales y culturales opresivas, 
como la rígida jerarquía social, la dominación masculina y la 
discriminación contra las minorías. 

A pesar de estas críticas, las religiones politeístas tienen una 
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larga historia y han hecho una importante contribución a la 
historia de la espiritualidad humana. A menudo se ha hecho 
hincapié en su pluralismo y tolerancia de otras religiones y 
creencias, especialmente en las sociedades antiguas, en las 
que la coexistencia pacífica de diversas comunidades 
religiosas era esencial. 

El enfoque politeísta de la espiritualidad puede verse como 
una invitación a abrazar la complejidad y la diversidad de la 
vida y la existencia humanas. Ofrece una multitud de 
perspectivas para comprender y explorar la naturaleza 
humana y nuestra relación con el mundo que nos rodea. En 
este sentido, puede ofrecer un camino espiritual rico y 
desafiante para aquellos que buscan trascender su existencia 
y descubrir un significado más profundo en sus vidas. 

Los dioses politeístas también son conocidos por su papel en 
la creación del mundo y en la regulación del orden cósmico. 
En muchas mitologías, los dioses y diosas se asocian con 
elementos de la naturaleza como las estrellas, los fenómenos 
meteorológicos, las plantas y los animales. A menudo se 
invocan para garantizar la fertilidad de los cultivos y los 
animales, así como para proteger a las comunidades 
humanas de las fuerzas naturales destructivas, como 
tormentas, epidemias y terremotos. 

En algunas tradiciones politeístas, los dioses también son 
vistos como modelos a seguir para los humanos. Encarnan 
virtudes como la sabiduría, la fuerza, la belleza y la bondad, 
y a menudo se representan como héroes y heroínas que 
realizan hazañas notables. Los mitos y leyendas asociados 
con dioses y diosas a menudo ofrecen ejemplos de 
comportamiento moral y ético, así como consejos prácticos 
sobre la vida diaria. 

Sin embargo, el politeísmo no está exento de defectos, y la 
historia ha demostrado que las religiones politeístas también 
han estado marcadas por conflictos, divisiones y prácticas 
que pueden considerarse inmorales o inhumanas. Por 



24 
 

ejemplo, el sacrificio humano se ha practicado en algunas 
culturas politeístas, aunque esta práctica se ha abandonado 
en gran medida con el tiempo. 

A pesar de estas limitaciones, las religiones politeístas tienen 
una riqueza y diversidad que pueden ofrecer perspectivas 
únicas sobre la espiritualidad y la trascendencia. También 
pueden inspirar las prácticas y creencias de las religiones 
monoteístas y las espiritualidades modernas. Además, al 
estudiar las diferentes formas de politeísmo, podemos 
comprender mejor la historia y la cultura de muchas 
sociedades de todo el mundo. 

Las religiones politeístas ofrecen una visión compleja y 
fascinante de la espiritualidad y la trascendencia. Celebran 
una pluralidad de deidades, cada una con su propio papel en 
la creación, regulación y protección del mundo. También 
proporcionan ejemplos de comportamiento moral y ético a 
través de los mitos y leyendas asociados con dioses y diosas. 
Aunque estas tradiciones tienen limitaciones, son un 
testimonio de la riqueza y diversidad de las experiencias 
espirituales humanas. 

Las religiones politeístas también tienen sus propios rituales 
y ceremonias, a menudo vinculados a deidades. Los cultos 
prestados a los dioses y diosas a veces van acompañados de 
sacrificios, ofrendas u oraciones para solicitar su protección 
o ayuda. Por ejemplo, en la antigua religión griega, los Juegos 
Olímpicos se celebraban en honor a Zeus, el dios supremo, 
mientras que en la religión egipcia, los faraones eran 
considerados dioses vivientes y realizaban complejos rituales 
para honrar a las deidades patronas de su reino. 

Además, las religiones politeístas suelen valorar la relación 
entre el hombre y la naturaleza, ya que los dioses y diosas 
suelen asociarse a elementos naturales como el mar, el cielo, 
la tierra o el sol. Las creencias politeístas también reconocen 
la complejidad de la existencia y la multiplicidad de caminos 
que conducen a la sabiduría y el conocimiento. Las 
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diferentes deidades representan diferentes facetas de la vida 
y el universo, cada una con su propia área de experiencia y 
poder. 

Sin embargo, a pesar de estos aspectos positivos, las 
religiones politeístas también han sido criticadas por su falta 
de coherencia y sistematización. Las múltiples deidades, a 
menudo en conflicto entre sí, dificultan el desarrollo de un 
sistema moral y ético coherente. Además, las creencias 
politeístas se han utilizado a menudo para justificar prácticas 
sociales injustas o conflictos entre pueblos, como la guerra o 
la esclavitud. 

Sin embargo, es importante tener en cuenta que la 
espiritualidad no es una cuestión de verdad objetiva, sino 
más bien de significado personal y relación con el universo. 
Las creencias religiosas y espirituales pueden proporcionar 
respuestas a preguntas profundas sobre el significado de la 
vida y la existencia humana, al tiempo que proporcionan un 
marco ético para la conducta moral. Cada uno debe 
encontrar su propio camino hacia la trascendencia, ya sea a 
través de la religión organizada, la espiritualidad personal o 
un enfoque no religioso de la vida. 

Las religiones politeístas ofrecen una gran cantidad de 
deidades y mitos que pueden ayudar a expandir nuestra 
comprensión del mundo y explorar nuestra propia 
espiritualidad. En estas religiones, los dioses y diosas a 
menudo representan diferentes aspectos de la vida, la 
naturaleza y la humanidad. Por ejemplo, la diosa griega 
Atenea se asocia con la sabiduría y la inteligencia, mientras 
que la diosa egipcia Isis se asocia con la maternidad y la 
curación. 

La práctica religiosa politeísta a menudo implica rituales y 
ofrendas para honrar a dioses y diosas. Estos rituales pueden 
incluir oraciones, bailes, canciones y ofrendas de comida, 
incienso y bebidas. Los templos y santuarios también son 
lugares importantes de práctica religiosa politeísta, donde 
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los creyentes pueden reunirse para celebrar juntos y 
comulgar con las deidades. 

Sin embargo, las religiones politeístas también han sido 
criticadas por su idea de múltiples deidades, que algunos han 
visto como confusa y contradictoria. Además, las prácticas 
politeístas a menudo se han asociado con culturas y 
sociedades premodernas, lo que puede hacerlas menos 
relevantes para los creyentes modernos. 

A pesar de esto, muchos seguidores de las religiones 
politeístas señalan que estas creencias pueden ofrecer una 
conexión más profunda con la naturaleza y los ciclos de la 
vida, así como una apreciación más amplia de la diversidad 
cultural. La espiritualidad es una búsqueda personal y no hay 
una respuesta única o universal. La búsqueda de la 
trascendencia puede tomar muchas formas, y cada persona 
puede encontrar su propio camino para comprender y 
conectarse con lo divino. 

Los movimientos de la Nueva Era son corrientes de 
pensamiento y práctica espiritual que surgieron en las 
décadas de 1960 y 1970. Se caracterizan por la búsqueda de 
una espiritualidad libre de dogmas y tradiciones religiosas, 
así como por una apertura a todas las tradiciones y prácticas 
espirituales del mundo. 

El movimiento New Age se asocia a menudo con la búsqueda 
de la trascendencia a través de la meditación, las técnicas de 
relajación, la música, la danza y el movimiento corporal, así 
como con el uso de psicodélicos. Los seguidores de la Nueva 
Era buscan trascender su ego y acceder a estados superiores 
de conciencia, que les permiten conectarse con una realidad 
espiritual más profunda. 

Sin embargo, el movimiento de la Nueva Era también ha 
sido criticado por su falta de rigor intelectual y su tendencia 
a mezclar elementos de diferentes tradiciones espirituales, 
sin tener en cuenta su contexto cultural e histórico. Algunos 
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autores también han subrayado el riesgo de una búsqueda de 
espiritualidad que se convierte en una simple búsqueda de 
sensaciones y experiencias, sin ninguna transformación 
interior real. 

A pesar de estas críticas, el movimiento de la Nueva Era 
contribuyó a la difusión de prácticas espirituales y valores 
humanistas, que resonaron en la cultura popular e 
influyeron en la forma en que las personas perciben la 
espiritualidad y la trascendencia. 

La búsqueda de la trascendencia es un proceso personal e 
íntimo, que puede tomar diferentes formas según el 
individuo y la cultura. Desde las prácticas religiosas 
tradicionales hasta las tendencias más recientes como la 
Nueva Era, la espiritualidad puede ser una fuente de 
consuelo, significado y transformación para aquellos que 
buscan trascender su existencia y conectarse con algo más 
grande que ellos mismos. 

En el capítulo 1 de nuestro libro "El rostro de Dios: la 
búsqueda de la espiritualidad y la trascendencia", vimos que 
existen diferentes formas de trascendencia, que van desde 
las religiones monoteístas hasta las espiritualidades 
orientales, pasando por los movimientos de la Nueva Era y 
los ateos que también buscan trascender su existencia. 

En este capítulo, hemos analizado las religiones politeístas y 
hemos visto cómo ofrecen un enfoque diferente de la 
trascendencia en comparación con las religiones 
monoteístas. Las deidades politeístas a menudo representan 
aspectos de la naturaleza o de la vida cotidiana, lo que 
permite conectarse con la trascendencia a través de 
elementos concretos y familiares. 

Sin embargo, hay que tener en cuenta que la espiritualidad 
no es sólo una simple adhesión a una religión o una creencia 
en una entidad superior. La búsqueda de la trascendencia 
también puede tomar formas más personales e íntimas, 
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como experimentar el asombro ante la naturaleza o la 
práctica de la meditación. 

La meditación es una práctica espiritual que se está 
volviendo cada vez más frecuente en el mundo moderno. 
Consiste en la atención sostenida a un objeto de meditación, 
como la respiración o una imagen mental. Esta práctica 
puede ayudar a conectar con una dimensión espiritual más 
profunda y encontrar un estado de calma interior. 

La meditación puede considerarse una forma universal de 
práctica espiritual, ya que no está asociada a ninguna religión 
en particular y puede ser practicada por personas de todas 
las culturas y creencias. También puede ayudar a desarrollar 
cualidades como la compasión, la bondad y la gratitud, que 
son importantes en muchas tradiciones espirituales. 

En nuestra sociedad moderna, cada vez más personas buscan 
encontrar sentido a sus vidas y conectarse con una 
dimensión espiritual más profunda. Sin embargo, la 
búsqueda de la trascendencia puede verse obstaculizada por 
obstáculos como la presión social, el estrés y la ansiedad, así 
como por bloqueos emocionales y psicológicos. 

Por eso es importante encontrar formas de conectarnos con 
nuestra dimensión espiritual interior, ya sea a través de la 
práctica de la meditación, la contemplación de la naturaleza 
o la realización de acciones altruistas y significativas. 

La búsqueda de la trascendencia es una búsqueda personal 
que puede tomar muchas formas diferentes. Es una 
búsqueda que puede ayudarnos a encontrar un significado 
más profundo en nuestras vidas, conectarnos con nuestra 
dimensión espiritual interior y florecer como seres 
humanos. 

Los movimientos de la Nueva Era, que han surgido en las 
últimas décadas, representan otra forma de trascendencia en 
la búsqueda espiritual. Se caracterizan por una fusión de 
diferentes tradiciones espirituales, filosóficas y esotéricas, 
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con el objetivo de crear una síntesis única de espiritualidad 
que satisfaga las necesidades de los individuos modernos. 
Esta fusión puede incluir elementos de meditación, 
visualización, sanación energética, astrología, chamanismo, 
comunicación con espíritus, terapia holística y creatividad. 
El movimiento de la Nueva Era a menudo ve la espiritualidad 
como una forma de lograr un estado de bienestar y paz 
interior, así como armonía con el mundo natural y el 
universo. 

Sin embargo, algunos críticos consideran que el movimiento 
de la Nueva Era es superficial y carece de profundidad 
espiritual. Argumentan que la espiritualidad no debe ser un 
mero medio para alcanzar metas personales, sino más bien 
una búsqueda más profunda de significado que implica 
confrontar los aspectos más oscuros de la vida y de uno 
mismo. Además, algunos consideran que la fusión de 
diferentes tradiciones espirituales en el movimiento de la 
Nueva Era puede conducir a una forma de confusión y 
apropiación cultural, al eliminar importantes distinciones 
culturales entre las tradiciones. 

La búsqueda de la trascendencia y la espiritualidad es un 
viaje personal y único para cada individuo. Cada uno debe 
encontrar su propio camino para alcanzar la trascendencia, 
ya sea a través de la religión, la filosofía, la meditación, el 
movimiento de la Nueva Era o una combinación de estos. La 
espiritualidad puede ofrecer una fuente de significado y 
dirección en la vida, así como una forma de responder a las 
preguntas más profundas de la existencia humana. Sin 
embargo, a menudo requiere autoexploración y 
confrontación con los aspectos más oscuros de la vida, así 
como apertura a nuevas experiencias y perspectivas. 

En la siguiente parte de este libro, exploraremos las 
diferentes concepciones de Dios y cómo han influido en la 
espiritualidad y la búsqueda de la trascendencia a lo largo de 
los siglos. 
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Las religiones politeístas, a pesar de su diversidad, 
comparten algunas características fundamentales. Por 
ejemplo, tienden a ver a los dioses como seres que tienen 
características humanas como emociones, deseos e 
intenciones. Los dioses a menudo son vistos como modelos 
a seguir, y los humanos a menudo buscan su ayuda para 
ganar favor o para obtener una mejor comprensión del 
mundo. 

El politeísmo a menudo enfatiza la celebración y el 
reconocimiento de las fuerzas de la naturaleza, y la religión 
a menudo está vinculada a los ciclos de la vida, como las 
estaciones, las cosechas y la reproducción. Las deidades 
politeístas a menudo se asocian con elementos naturales 
como el sol, la luna, la tierra, las montañas, los ríos y los 
animales. Las prácticas religiosas de las religiones politeístas 
pueden incluir rituales de oración, sacrificios de animales o 
alimentos, danzas y canciones. 

Sin embargo, a pesar de su rica historia e importancia 
cultural, las religiones politeístas a menudo se pasan por alto 
o se desprecian en el contexto de la búsqueda de la 
espiritualidad. Las tradiciones religiosas que han sido 
definidas como "superiores" por la cultura occidental a 
menudo han sido vistas como más sofisticadas, lógicas y 
racionales que las creencias politeístas. 

Sin embargo, esta actitud está siendo cada vez más 
cuestionada. Las religiones politeístas son cada vez más 
reconocidas por su valor espiritual, cultural e histórico. 
Algunas personas buscan redescubrir las prácticas y 
creencias politeístas como una forma de conectarse con la 
naturaleza, con sus antepasados y con una tradición 
espiritual más antigua. 

Además, es importante subrayar que las religiones politeístas 
no existen en un vacío cultural. Las religiones y culturas 
politeístas a menudo han sido asimiladas o eliminadas por 
influencias religiosas monoteístas más dominantes, como el 
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cristianismo y el islam. Por lo tanto, es importante 
considerar las religiones politeístas en el contexto de su 
historia y su lugar en la cultura más amplia. 

La búsqueda de la espiritualidad no debe limitarse a un solo 
conjunto de creencias o prácticas. Las tradiciones 
espirituales de todo el mundo ofrecen una gran cantidad de 
perspectivas y prácticas que pueden ayudar a las personas a 
encontrar la trascendencia y dar sentido a sus vidas. Las 
religiones politeístas son una parte importante de esta 
diversidad espiritual, y merecen ser exploradas y respetadas 
por su contribución a la búsqueda de la trascendencia. 

Las religiones politeístas han desempeñado un papel 
importante en la vida espiritual de muchas culturas antiguas. 
Aunque estas religiones a menudo han sido reemplazadas 
por religiones monoteístas, algunas han sobrevivido hasta 
nuestros días. Las religiones politeístas a menudo se han 
asociado con cultos a la naturaleza, rituales de fertilidad y 
celebraciones de la vida. También se han asociado con una 
variedad de deidades que representan diferentes aspectos de 
la vida humana y la naturaleza. 

Las deidades de las religiones politeístas pueden ser dioses y 
diosas de la naturaleza, dioses de la guerra, dioses de la 
fertilidad, dioses del comercio, dioses de las artes y las 
ciencias, dioses del cielo y la tierra, y mucho más. Estas 
deidades a menudo se representaban en forma humana o 
animal y a menudo se les adoraba a través de rituales y 
ofrendas. 

Las religiones politeístas también se han asociado con una 
variedad de prácticas espirituales. Los sacerdotes y 
sacerdotisas a menudo desempeñaban un papel importante 
en la comunidad y eran responsables de llevar a cabo 
ceremonias religiosas y comunicarse con los dioses. Los ritos 
de iniciación, como las bodas y los funerales, a menudo se 
celebraban con rituales religiosos. Los templos y santuarios 
eran importantes lugares de culto, y a menudo se hacían 
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peregrinaciones para visitar estos lugares sagrados. 

Las religiones politeístas también se han asociado con las 
creencias en la reencarnación y la inmortalidad del alma. Los 
antepasados a menudo eran honrados y reverenciados, y las 
creencias en la vida después de la muerte eran comunes. 

Aunque las religiones politeístas a menudo han sido 
reemplazadas por religiones monoteístas, todavía tienen una 
influencia significativa en la espiritualidad de muchas 
personas hoy en día. Algunas personas se sienten atraídas por 
la versatilidad y diversidad de deidades asociadas con estas 
religiones, mientras que otras se sienten atraídas por su 
conexión con la naturaleza y la celebración de la vida. 

La búsqueda de la trascendencia puede tomar muchas 
formas diferentes, y las religiones politeístas han jugado un 
papel importante en esta búsqueda de muchas culturas a lo 
largo de la historia. Al explorar las diferentes formas de 
trascendencia, incluidas las asociadas con las religiones 
politeístas, podemos comprender mejor la complejidad de la 
espiritualidad humana y acercarnos a nuestra propia 
búsqueda de significado y trascendencia. 

 

 
 
 
 
 
 


